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Si bien 1 urbano no dete rm ina las

causas de la vio lencia , no se puede

desc ono cer qu e la producción so cial

del territo rio sí es un elem ento im­
portante en el com po rtam ien to de I

ciertos tipos de violencias. Existe una

gC(l<'fC!!la de la violencia qUl' no es mio I

la n ifestaci óu de los hechos vio ­

lentos n el ter r ito r io (escenar io) ino

tam bi én un elem en to relevante en la

producció n de los mismos (violencia

urbana). Este elemento vie ne de la di- I

visión so cial del espacio y le un. lóg i­

ca pa rt icular de urbanism o que puede

producir un lipa de violencia parri ­
cular aco rd a la segregació n urbana
(localización residencial, densidad y de

act ividades) y a sus im plicacio nes so­

ciale (lo foráneo y el tem o r), que bien

vale la pena se ñalar,

Los usos de suelo

Sin du da, los usos de sudo tien en

un im portancia signi ficativa en la

produc ió n de algunos tipos de vio­

len cia. . Una afirm ación tan simple y
sufic iente como aquella de "se roban

banco do nde hay bancos" Se co nv ier­

te en un elemento clave para cnt nd T

que ciertas -iolencias tienen una rela­

ción directa con la organización e. pa­

cial. Esto, po rque hay una especializa-

ci ón delictiva acorde al uso del suelo.

Por ejempl : el robo de vehículos se

produce en las inmediaciones de las

zonas bancarias y comerciales, en días

y horarios laborales. Los delitos calle­

jeros m ás frecuentes tienen senderos y
puntos claramente identificados y Sl'

los vin cula, po r ejemplo, con alb'1.IIUS

paradas de la transportación col ectiva,

con iert os lugares de la centralidad

urbana o co n determinados espa cios

p úbli os (PEC-FLACSO -Ecuador,

2008). En estos casos, los he chos de

vio lencia no pueden estar diso ciados

ele las variables tiempo y espacio.

Esta constatación debe co nducir a la

formulación de algu nas políticas de

seguridad que partan de la im pre cin­

dible necesidad de no co ntam inar la
planificación física, co n los in ten tos

por crun inalizarl: , así COI11 tam po co

de co nstruir el ": Ut'IlO de un orden" .

Esto sup one accione: le segu r idad

por usos de sudo (distribució n de re­

cursos), así como de una planificación

urbana que reduzca las des igualdades

(densida des, servicio ), constru ya múl­

tipl es ccntralidades y reconozca órde­

nes distintos.Todavía m ás: es necesar io

recu perar la geografía de la vio lencia ,

no pa ra la estigmatizaci ón so cio te rri-
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toria l sino par:l COJ1(:lr con informa­

ción g o- referencinda que permita la
torna de decisiones aco rdes a la rea­

lidad.

La segregación residencial

La localizaci ó n diferenciada de la so-

ied d en el terr itorio crea una vio­

len cia sim bó lica y real que , finalm ntc,

se expresa en la relacio nes ex cluyen­

tes entre los lugares de de spliegue de la
po blació n de altos y de bajos rec ursos

ec o nóm icos, convertidos en clc m 'n ­

tos cen trales de la desigualdad . Una

realidad tan heterogénea e ineq uita­

tiva como la existente en el espacio

urbano lleva a incrementar la insegu ­

ridad por desigualdad e inequi dad , de ­

bido a que induce a la violencia: van­

dalismo, revancha social , percepción

de inseguridad, estereotipos, cstign as

(que se hacen emblem as) y búsqueda,
por fuera del m erc ado, de lo qUt' o tros

tie nen (invasio nes).

La segregación residenc ial crea barre­
ras de dife renciaci ón que conducen a

la desigualdad y a la vio lencia. Para­

dój icam ente, son las mism as políticas

de segu r idad las qu e tienden a acre­

centar la segregació n: se cr im inaliza la
ciudad de los otros - la de los pobres-,



Se roban bancos donde hay bancos: ciertas violencias tienen relación con la organización espacial.

la ciudad bárbara y, con ello, se camina I

hacia el fin de la "otredad'". La ciu­

dad - esen cial y semá ntica-; ámbito de

enc ue ntro co n el otro, terrruna siendo

e! espac io de la ex clusión".

Con la s(;¡zn;¡Z¡ lcióll residencial se co nfir­

m a q ue , mi entras los poblad ore s de los

bar r ios pobres encuentran segu r idad

en la búsque da de! sen tido de perte ­

nen cia, de la identidad com unitar ia y

de la parti cip ación colectiva en lo lo­

cal - así como el intento perenne de

borrar los estigmas qu e vienen desde

afue ra-, los habitantes de los barrios

ricos lo hacen sobre la base de la de ­

fensa de la homogen eid ad interna,

pa ra lo cua l se blindan]. Por eso, cuan­

do se habla de temores en la ciudad , se

dej a por sentado qu e quien es los ex ­

perimen tan de m anera espe cial son los

integrados respecto de los excluidos

(Castel, 2004: 63) .

Lo foráneo

La ciudad comienza a cambiar su es­

tru ctur a bajo dos componentes im­

po rtant es, que M anu el Ca ste lls (1999)

lo resella de la sigu iente manera:

• Se pasa de la segregació n u rba na clá­

sica (donde la unidad de la ciuda d no

desaparece ni se diluye, po rqu e las par­

tes se Integran al todo, gracias al sent i­

do del espacio público y, dentro de él,

a la ce nt ralidad u rban a), a la .fragmenta­
cion urbana, produ ciend o una ruptura

de la un idad soc io- territorial an terior.

y se da paso a la for mació n de ciuda ­

des co nve rt idas en " co nstelaciones dis­

con tinuas de fragmentos espaciale s" , a

la manera de un mosaico de espacios

inconexos desde la perspectiva de las

identidades, de las fun cionalidades de

sus partes y de su go bie rn o.

• Se pasa de una ciuda d do nd e el es­

pac io pú blico es un elemento funda ­

mental pa ra el encuentro, a una donde

la movilidad tiende a representar la

mutació n "d el espacio de los lugares,

al de lo s fluj os" (Cas tells), producien­

do, por un lado, lo que Borja y Mu xi

(2004) define com o ago rafobia y, por

o tro lado, un retorno al nomadism o".

Es decir, se pasa de una urbe que con­

tiene una ciudad plural a una ciudad de
fronteras, con limites y barreras infran­

q uea bles -donde la ex clusió n es una

forma de estar fuera de sí mi sma (de

la ciudad), deb ido a rupturas terr ito­

riales, generacionales, étnicas, mi grato-



rias y de gé nero, entre o tras- oH ay que

ten er en cue nta que las fronteras so n

sinó nim os de separación en tre noso­

tros y ellos, do nde el paso de unos está

reglado y el de o tros , negado ; es decir,

q ue no todos pueden traspa sar.

La fragmentac ión lleva al habi tante

de la ciudad a co m portarse co mo un

ex tranjero o fo rastero, porque cua ndo

no carnina por los senderos habituales

hacia los lu gares de trabaj o o de resi­

de nc ia y se sale de su terr ito rialidad

cotidiana (bar r io) , inm ediatam ente, se

le hace sent ir fo rastero y, por tanto, se

le exige ide n tificac i ón , co mo si fuera

nec esar io un pasaporte y un a v isa para

Ir de un barri o hacia o tro, ya q ue cada

un o de ellos se ex presa co m o unidad

cerrada y autárq uica .

EXIsten ciudades donde la fragmenta­

ción apuntala a qu e el A.uj o prevalez ­

ca sobre el encu entro, y la exclusión

sob re la incl usió n: salir de su en to rn o

es una transgresió n de fronteras que es

pe nada , y de tenerse en el lu gar para

en co ntrarse con el o tro es un anacro­

nism o.Así, las ciudades no son de ciu­

dadan os sino de ex tranjeros. po rqu e la

fragmen tac ió n co nduce a la pé rdida de

los espacios referen ciales para la co ns­

tru cción soc ial y para el sen rim icnto

de perten en cia. De allí qu e la insegu­

ridad sea perc ibida en el espacio del

o tro y la seg ur idad en el espacio al que

un o pertenece. El espacio de uno se lo

defiende frente al o tro. En esta ciudad

de fronte ras, siempre se está afuera, ex­

clurdo, extrañado: foráneo.

El temor

La ciudad desigual promueve un te­

mor genérico que expresa simbó lica­

men te el r iesgo cotidiano de vivirla.

aunq ue de m aneras distintas, seg ún

la condición social del poblador. Po r

eso, el mi edo se ha erigido m ás fuerte

en el im aginar io urbano en Amér ica

Latina. Lo gue existe en la actu alidad

es una ciudad qu e produce una po bla­

c ión temerosa, especialmente al espa­

cio público, y qu e, en la búsqueda de

la segu r idad , desarrolla enclaves cerra­

do s, monofuncionales y especializa dos,

a Jos qu e D e M arros (20 04) los llama

arte factos urban os de la globalización,
que abandonan el espac io público para

rec lu irse en el espacio do méstico (que,

en muchos casos, es más v io lento y

peligroso).

Lo s ima ginar ios del tem o r que la ciu ­

dad produ ce también están vinculados

a ciertos lug ares. Po r un lado,de origen

natural , hoy enclavados en la centrali­

dad urban a (co mo so n los ce rros y los

ríos - inic ialm en te abandonados po r

las po líticas públicas- entre los que se

pueden señalar el Panecillo y M ach án­

gara, en Quito ; el Cerro y Mi gu elete,

en M o nt evideo ; M o nserrat y Bogo tá,

en Bogotá; San Cristóbal y R íma c en

Lima), y po r o tro, de produc ció n an­

tr ópica, en tre los q ue están los lugares

em blemáticos de La M arín , en Q uito;

el Cart uc ho, en B ogotá; Las Malvinas,

en Lim a; la Estación Cent ral, en San ­

trago ; Tep ito, en M éxi co, en tre otros .

U no de los elem en tos llam ativos de

estos casos estriba en el hecho de que,

independientemente de q ue las po lít i­

cas urba nas hayan llevado importantes

acciones de rehabilitación. ex iste una

inercia so cial que le da perm anencia al

sentimiento de inseguridad asoci ada a

esto s lugares (C arrió n, 2008)' .

De la violencia a la ciudad

Si la ciud ad no es determinan te de la

violencia en general y en abstracto,

parece convenie nte hacer un ejerc icio

REVISTA Q • 43

metodológico inve rso par;} pensar en

el impacto que la violencia produce

en la urbe.

N o se puede de sconocer que el incre­

m ento de la insegur idad, las pérdidas

de vidas humanas y de b ienes m ate­

riales cond ucen a que la violencia sea

uno de los problemas qu e m ás de te­

riora la calidad de vida urban a" y ero­

sio na la co ndición pública de la ciu­

dad ." La merma de las co nd iciones de

vida es, a su vez , par te del p roceso de

la vio lenc ia ur ban a, co n lo cua l cada

un a de las reacciones de defensa de

la población termina siendo un 111le­

va comportamiento social qu e lleva a

m ás violencia: individualismo, angus­

tia, inseguridad, marginación, desam­

paro, aislamie nto, desconfianza, agresi­

vidad. En esta perspectiva, se pu eden

encontrar al menos cua tro im po rtan­

tes impactos explícitos de la violencia

en la ciudad: la ciudadanía, el tiempo,

el espac io y la unidad urbana.

La ciudadanía

Si partimos de la consi deració n de que

la ciudadanía nace histór icament e en

la ciuda d (po rque era la unidad polí­

tica existe nte), debido a la adscr ipción

o perten en cia de la población a la co ­

m unidad -que le otorga derechos y

deb eres- K, po dremos co nve nir en que

la vio lencia restri nge el origen y la
fuente de la cualidad de la ciudadan ía.

Al ser la ciudad el espac io principal

para la co nstru cció n soci al, para la

co nstitució n de la ciudadanía , para la

formación de Ide ntidades colec tivas y

para po tenciar las capacidades de so­

cialización , co nvendremos en que las

violenc ias generan sentimi entos con­

trarios a los ano tados, aunque tam­

poco se deb e dejar pasar po r alto los
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efectos indirectos que la violencia y su

combate generan en la población. Se

observa una erosión de la ciudadanía,

por cuanto los habitantes, primeras

víctimas del fenómeno, empiezan a

asumir mecanismos que llevan a mo­

dificar su conducta cotidiana: cambios

en los hora nos habituales; transforma­

ción de los senderos y espacios tran­

sitados cotidianamente; restricción de

las relaciones sociales, porque todo

desconocido es sospechoso (fin de la

alteridad); reducción de la vulnera­

bilidad personal adquiriendo armas,

perros, alarmas; aprendizaje de defensa

personal".

El tiempo

Existe una cronología de la violencia, na­

cida de la relación, indisoluble y estre­

cha, entre tiempo y violencia, que se

expresa a través de dos modalidades:

por 111 lado, que ciertos delitos tienen

una preeminencia en ciertas horas,

como por ejemplo, el homicidio es

nocturno y vinculado a los días fes­

tlVOS; el suicidio Juvenil en las épocas

de culminación de estudios; o la acci­

dentalidad pirotécnica al final de año

y principio del otro. Una cronología

de este tipo produce comportamien­

tos humanos restrictivos y políticas

urbanas focalizadas, que tienden a

acrecentar las actitudes individuales de

la población que, en muchos casos, se

convierten en elementos inductores a

hechos de violencia o inhibidores de

actividades sociales y económicas.

Por otro lado, se produce el efecto de

la reducción del tiempo de la urbe: las

ciudades de la noche tienden a desapa­

recer al ser prohibitivo salir del espacio

privado al público pasadas ciertas ho­

ras. Ciertos lugares de la urbe tienen

una vida útil por 12 horas o un poco

más y el promedio de la misma está a

la baja en la mayoría de las ciudades.

El espacio

La CIUdad en construcción va per­

diendo espacios públicos y cívicos; se

generaliza la urbanización privada­

amurallada, que segrega aún más; se

generaliza la agorafobia (el temor al

espacio público que tienen los sec­

tores más acomodados); las ciudades

se hacen cada vez más privadas y do­

mésticas, crece la cultura a domicilio:

cine en casa, comida en casa, traba­

jo en casa. Hoy existen ciertas zonas

de la ciudad a las cuales ni la policía

puede entrar, y cuando el control po­

licial hace su presencia, estos lugares

se vacían de ciertos segmentos de la

sociedad.

La estructura urbana

La violencia objetiva (los hechos) y

la subjetiva (percepción) se desplie­

gan en el territorio de una ciudad

de manera desigual produciendo I1n~

pactos diferenciados. Uno de ellos, el

sentimiento generalizado de inseguri­

dad, hace que las políticas de seguri­

dad públicas, privadas o comunitarias

produzcan cambios urbanos en su

estructura. Quizás el más notable de

estos cambios tenga que ver con el

fortalecim.iento de la segregación ur­

bana bajo la forma fragmentada. Las

urbanizaciones cerradas, los centros

comerciales, los clubes sociales y de­

portivos, la verticalización y las cen­

tralidades urbanas, entre otros, tienen

mucho que ver con la violencia y el

temor que se ha generalizado. Así, "el

miedo pareciera haberse constituido

en fuerza y motor de la nueva ciudad

contemporánea", según nos lo dice

Guerrero (2006: 107).

En definitiva, las violencias objetiva

y subjetiva producen un impacto in ­

conmensurable en la ciudad, porque

la atacan su esencia: la condición de

ciudadanía, relegando su posibilidad

de civitas o polis, reduciendo al tiempo

y al espacio como dos de los elemen­

tos que redefinen la cualidad urbana; y
generando una estructura urbana que

se hace más inequitativa.

Espacio público/espacio privado

En América Latina, el espacio públi­

co se encuentra reducido por el peso

del mercado que privatiza todo, por la

ciudad difusa que le hace perder re­

ferentes y por la segmentación que

lleva al extremo de que es dificil que

unos con otros se encuentren en el

mismo tiempo y lugar. Entonces, la

agorafobia se expresa con mayor cla­

ridad en el elemento simbólico por

excelencia: la plaza, pero también en

las calles, parques, aceras. En este con­

texto, plantearse prevención situacional

en el espacio pú blico es, por decir lo

menos, un contra sentido 10, porque si

"el espacio público es la CIudad", no

hay que maquillar el espacio público

actualmente existente sino plantear­

se el diseño de un nuevo urbanismo

constructor y productor de ciudad, es

decir, de espacio público.

Esta condición actual del espaClO

público provIene al menos de las si­

guientes tres consideraciones:

a) El paso del "espacio de los lugares al

espacio de los flujos" (Castells, 1999),

que ha hecho, no del encuentro sino

del nomadismo de las personas, de los

servicios y de la información su razón

de ser.

b) El espacio y el tiempo, socialmente

definidos en la globalización, han ge-

Conjunto Residencial J~e~os inf~ntiles y amplias áreas verdes
PISCina, Gimnasio y Squash
Gas cen~ralizado, agua caliente permanente
Instalaclon para banda ancl1a
Suites y departamentos de 2 y 3 dormitorios

Visite ,nuestro departamento modelo
~~e~c~~~~n,o~b~~ ~e_lunes a domingo



ELhaber eleminado el te rminal terreste y, en su remplazo, hacer del Cumandá un verd adero espacio público es ejemplo de una políti ca que diseña un nuevo urbanismo
constr~ctor y productor de ciudad .

ne rad o, segú n palabras de B eck (199 8:

90) , qu e la alteridad sea dificil de cons­

titu irse po rque " 10 nu evo de la era

global es que se ha perdido el ne xo

ent re pobreza y riqueza, y esto es, se­

gú n B auman, a causa de la glo baliza­

ció n que div ide la po blación m undial

en ricos globalizados , qu e dorru nan el

espacio y no el tiempo, y pobres lo ca­

lizados, que están pegados al espac io

y tiene n que matar su tiempo, con el

que n o tie nen nada qu é hacer" .

c) El espacio público, o trora un lugar

de en cu en tro de los distintos, pierd e

el sentido de inclusión y se co nvierte

en un no Jllgarl l en tant o que da cir­

cuns crito únicamente para los pobres,

mien tras los r icos construyen sus es­

ce narios pr ivados bajo la ló gica de los

públicos (el barrio frente a la bar r iada,

el m al! fren te a la fer ia, el parqu e fren­

te al jardín), y, lo más grave, el espac io

público es sometido a un acoso per­

manente (ago rafobia ), al extremo en

que la plaza -sím bo lo principal del

encu entro so cial y urbano- es hoy una

especie en vías de extin ci ón".

En este contexto, el espa cio público

debe co nvertirse en un ele m ento bá­

sico en la constitución de una nueva

forma de inclusió n social y terr itorial.

Sin espacios pú blicos de calidad no

hay co nvivencia po sible n i estructu­

ra urbana sati sfact oria y, po r lo tanto,

tam poco seguridad ciudadana . Po r

eso, el o rdenamiento y co nstru cc ión

del espacio público no es una tarea

en absoluto po licial (de rep resión), n i

tam poco es un proceso de apropiación

excluyente del contro l soc ial (discipli-

nadar). E l espacio pú bli co es el espacio

de la disputa po r la libertad, la integra­

ció n , la visibi lidad, la represen tación y

no del control soci al en cua lqu ie ra de

sus forma s (Carrió n, 200 7) .

Conclusiones

El de bate central so bre la v io lenc ia y

la segun dad ciudada na tiene qu e estar

centrado en la posibilidad y nec esidad

de ro m per con el unilateralismo de las

visio nes dominantes y he gemónicas.

La ciudad es el lugar en donde se

construye ciudadanía, dond e se pro­

ducen las m ayores innovaciones, es el

ám bito productivo por excelencia , es

la ms tan cia en do nde se satisfacen de

mejor manera los serv icios elemen­

tales, en donde el em pleo cre ce y la

pobreza se reduce, donde la mujer se



hace pública, elj ove n se ex presa, la po­

lítica se co nstru ye. Una conside ración

de este tipo es fundamental para no

caer en el prej uicio de la causalidad y

para entende r qu e co n bu ena s polít i­

cas urbanas se pu ede hacer mu ch o en

la per spectiva de quitar los candado s

a las relaciones interp erso nales y satis­

facer las libertades públi cas e indivi­

du ales.

Si partimos de la evidencia de ¡:jue la

cr isis del espac io público es la expre­

sión más significativa de la cr isis urba­

na (Car ri ón, 20 07), se pu ede co ncluir

q ue las políti cas urbanas y la planifi­

cación urbana pue de n apo rta r mucho

al re-direccionamiento del urbanismo,

En ot ras palabras, e .desarrollo y la

construcción de nue vos espacios pú­

blicos -co mo espacios significantes y

sim bió ticos- solo serán posi bles con

un nuevo urbanismo y con nuevas

políticas públicas.
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relación dialéct ica entre

violencia, qu e per mite es­

dos perspectivas analíticas I

important es: una, co n una dinámi ca

que proviene de los cam bios en los

elementos de la ec uación, que a su vez

llevan a mutar la relac ió n (esto es, que

la violencia, la ciu dad y sus relaciones

so n hist óricas), y o tra, que pone en

evide nc ia q ue hay algunas vio lencia s

que son propias de la ciudad (vio lenci a

urbana) y, además, ljue la ciudad es un

espacio donde ocurren múltip les actos

violentos (escena rio, contenedor).

Esto significa qu e es necesario inter­

venir con políticas urbanas y de segu ­

r idad ciudadana para o btene r resulta­

do s positivos. Allí están , entre varios

ej emplos, la violenc ia q ue introduc e el
transporte, las invasio ne s q ue transg re­

den a la propiedad inmueble, la vio­

lencia en los estadios y las pandi llas.

Los mun icipios hacen m uy poco en

el ám bito de la segur idad . Ant e la de­

ma nda crec ien te de la po blació n. cr i­

m inalizan las políticas urbanas trad i­

cionales; es de cir, hacen '10 que venían

haciendo, maquillad o co n el cam bio

de no mbre. Si se part e de la afirma -

cien de que " lo qu e está e11 el presu­

puesto es lo q ue se hace" , convendre­

mos en q uc la participació n municipal

en el ámb ito de la seguridad es más un

deseo o un proyecto qu e un a realidad .

Esta afirmació n no niega el he cho de

qu e existan algunos municip ios en la
regió n qu e te ngan polí ticas im portan­

tes e interesantes, so bre todo e n C o­

lombia y B rasil.

La definici ón de las pol íticas públi cas

en el ám bito de la seg ur idad ciudada­

na es el resultado de acu erdos pol ít icos

amplios: de co nsensos, de hegemonías

y de co rrelac ió n de fuerzas en distin­

tos escenarios (parlament os, po licías ,

m inister ios). La llam ada "volunt ad po­

lítica" no es o tra cosa que el resulta do

de ello : toda pol ítica pú blica es polí ti­

ca, es ej ercic io de poder en dete rmi­

nadas coy un turas y espacios. Po r eso,

la técn ica y los tecnócratas son actores

adi cionales, co mo son la cooperació n

mternacional, los medios de co m uni­

cac ió n o las universidades, cada u no de

ello s co n su peso pol ítico.

1 "En U Il .} c iud ad scgrcc.ida so c ro-ec o n óm icamcnr c,
( O I llO Sann.rco, I.l P ~'I ( ~'pC i Ó II de in scgur id,rd t' J1 10 '1
espac ios p úb lico, im plic.i la C1, i in cxistcuci.i de in tc­
racci óu CJH Il' lu buan rcs pe rte nec ien tes a d isnnros \,.',­
t ra tos soci ales" (R odrígue z yWinches tc-r, 2I1U'¡ : 132).

! Li " i~nitj (J ri\'; 1 polariz.rción entre rico, y po br es
lu ce q ue 1.1 "r laci óu d e d cp cud cucia, o JI menos
de (Ol llp.I"'ÓU . que: subyac ia h ;'l)(.1 ahora b.uo tod.i­
la.., fO TII U' de de:iw.l;lkbJ , 'e dc'pl iq.~J J h .OI .1 en U I1
nuevo ni ne ún lu i,. r de la so ci eda d mundi.il" (Bcc k.
I99fl: 9 1 ' ,

I Ese blindar-e ' c' cxprc-a. ' <'gú ll j osep Lahos.i , <'11 1.1

"bunkcrizaci ón" v S(~~1I1 l'r at-, en un a " bunker i za-
ci ón idcnrit.ui a". ' ...

" "En los .i ños recien tes, el único L'"p;lcio público
ganad o .,1 r ápid o desa r ro llo nu uobilian o e-s aq uel
d esnmdo .1 "ll i, f.\ce r 13, d C·Ill.m d .l' de lo, vehícu los
1I10 to n z.1dos" (1l..o d ríh'UCZ y W inc he>ter , 2(lO,¡: 135) .

; " C u.ln l.l< veces sc d ep de pol"lr por un. c.\lIc en
u n, ci u,bd po rq ue h ude ,,,"1. Pero pu ede ,(1" 'luC 1,
JIc.1I1l.lrI lb q ue d" , cmbo c;¡ por :lm hJ , ido (,111.1 il aJ.•
y y.• no t'.\ l>tc 01111.11 o lor cOlll p ro bJb lc. LJ i ll l.l~Ul'\ ­

ciólI h.lce b ,d.d.\d" (Sil" , . 200'¡ : 25 ).

. Segú n I o ruloñ o , c; .l\·ir iJ )' Guerrero (2000). , e e>tI­
11I.' u u.i p érdida de 151) m il vid,« hUI\\JIU ' .m uale- en
Am érica Luina y no menes d e IúH mil m illoue-,de
dolare, C... el costo de la violen ci.r.

-r Lo p úblico. lo colect ivo y 1.1 so cia lizaci ón tiend en .1

d iso lve rse corn o ám bitos de m cd u ci ón \1...' lo pr ivado
y lo iudrviciual.

!.¡ Por ejemplo. par tl u p.lr de lo , beneficio .. de la ciu­
dad ) de J.¡ (0111, de decisio nes. ." i co mo respe tar él
derech o .~ C' 110. b rouvivcnci. r y .i-um ir 10 :\ co- tos de
su pro ducc ió n: c le m cn ros qu e d an lI' h>;) r J la m clu ­
sió n co rn o co ndici ón t:~ l'nn :ll de' 1<1 c iudad.i n ía.

" A ello de be sumar...... que la cn~i ~ eco n óm ica y lal¡
pol itir. rs de _um(e im plan tad as han co n tr rbu ido J re­
ducir 10:'\ n lL'C;1I1 1~ 1lI0) d ~ representaci ón, J r":"'Lrm :;Í1
loe eSpJClo> d e so luci ón de lo, co n tlic ro v. .1 m crc an ri­
1i7:.1f 1.1<; rehl"i ollt'~ ,>oci.llt"\ , a reJ lh.:" lr b ) nu lli t'l· ...ucio­
ne, cu ltura le, . p rop iJ' d e la co nd inóll d e ciud Jci;lIú a.

I 1Ja'itJ Jhora1 la prevención situ:l(ional h.l l''\tado
ll1:uc.lda por trt':,\ tipo ... de .ICÓ Oll t'S e H d L'~patio

p úb lico : prim ero . por d llllara ' de " id eo . po hciJ CQ ­

lIl ull it.lr ia, re:-,pll l" U tl'l1I pr.UU: ..t"gundo. por la t"X­
pul\lón de Clc rto , ' egll lCllt O' oe poblJClon Góve..'ll l'... .

indi gcn u-; ctc.) bajo el Cri ter io de privauz.icrón y del
estr icto dere cho de admisión, y tercero. b do taci ón
de -cr vici o ... y cq ui p.u n ic n tos. e n L'icrtn'\ C"'p .1CIO:,\pre­
viam cn te ro calizad o - co m o pel ig ro -os (1 , ci udad d e
los otros , así lo"c.: 1a ...iriL·;¡ y estigll1.11il'a) .

1 "Si un lugar puede J d í lll f'iC COIl IO lugar de rdcn­
uda d , relacio nal c histór ico, un espacio q ue no pu c­
JI.' definirse n i ( OOl O 1.·...pacio de id -nrid,rd n i (01110

rd.ll' io IlJI ni COIIIO histórico . defin irá un no lugar"
(Au~é . 1991l:83). '

" " ... 1, dc co n-am ir una plaza p ública e ü to rn o J

u u.i c iudad ce r rad a JI c.lIn po. Po rque, en cí cer o, la
d d iniClón m .•' acert ada d e lo q ne es la urbe y 1.1 1'0 ­
lis se parece muc ho J lo que, CÓtTlIC.111lCntc. se da
del ca ñón : t0 Il1.1 usted un agujero, lo rodea usted de
alambre muy apretado, y eso es un ca ñó n. Puc, lo
mismo. la urbe o polis (Oln l("n ZJ por ~rr U I1 hul' co :
el lo ro . el :igura; y to do 10 dcm:í, l" pr," C\lO p"rJ
asegurar (..~ c hueco. p.lra dd itnít .lr su JlI llOrJ10. L l
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